
prematura, por verificarse la generación del nuevo ser
en estado de orgasmo de los elementos generadores.

La escasez de alimentos ocasiona irritación, orgasmo
y vejez prematura por transformación demasiado rápida
del sudstratum anatomicum.

El exceso de alimentos conduce à los mismos resul-
tados por defecto de elaboración, por imposibilidad de
transformación completa y por retención de lo gastado
y de lo mal elaborado.

Las impurezas de los mismos y de las bebidas, así
como los venenos, ocasionan irritación, orgasmo y ve-
jez prematura por sus acciones físicas, fermentativas,
sustractivas 6 químicas anormales y contrarias al dina-
mismo vivo sobre los elementos anatómicos y sobre el
total ser.

Las enfermedades dol aparato digestivo y sus anejos
Gbran por la escasez de los quilos y la impureza de los
mismos, que son su resultado necesario.

La atmósfera enrarecida actúa por disminución del
oxígeno absorbido, la retención del ácido carbónico y
la disminución de presión que induce perturbaciones
circulatorias. La condensada, por exceso de oxidaciones
y trastornos circulatorios. Los climas, además, porque
el exceso, el defecto y las variaciones rápidas de tem=
peratura y humedad rebasan los límites de la adapta-
ción de los organismos al medio ambiente.

Las enfermedades del aparato respiratorio, del circu-
Intorio, de la sangre y las infecciones obran por defecto
de hematosis, de hematopoyesis y de oxidaciones y
transformaciones íntimas, de las cuales penden la vida
y la evolución fisiológicas. Continuaremos.

LECCIÓN IV

Programa: Los virJos PREMATUROS (Continuación).
Etiología de la vejez prematura (Covek
Eufermedades de la piel y del aparato urinasi
Enfermedades del aparato nervioso, gran simpático. Fiebre.
Excesos y defectos de la función genital. Enfermedades del aparato

geuerador en el hombre y en la mujer.
Excesos y defectos de la función cerebral. Influencias etiológicas del

medio psíquico, Pasiones. Enfermedades cerebrales y mentales.
Excesos y defectos del trabajo fisico. Enfermedades del aparato lo-

ula y de los nervios cerebro-espivales,
de la vejez prematura.

SEÑORES:

Zas enfermedades de la piel y las del aparato urina-
río son causas ocasionales de la vejez prematura, por
mecanismos patogénicos bien diversos; pero antes de
analizarlos, quiero destruir un error que anda por ahí
en libros y revistas, nombrado con una palabreja cuyo
origen no conozco, ni me importa. Se dice que hay en
el organismo humano funciones vicariantes, en el sen-
tido de poderse sustituir mutuamente, y que, respecto
de sus secreciones, lo son la cutánea y la renal. Nada
menos cierto. La piel no dará nunca orina, ni el riñón
sudores, por la misma razón que la higuera no dará ja-
más manzanas, ni el manzano higos. No bastan los ojos
de la cara para enterarse de estas cosas; y de que cuan-
do se suda más se orine menos, y cuando se suda me-



nos se orine más, no debe inducirse que la micción y el
sudor se sustituyen, porque si acaso se sustituyen en
algo—lo cual es muy discutible—es en la eliminación
del agua y de algunas sales. La orina normal es ácida,
y el sudor normal, si no se mezcla con la substancia
sebácea, es alcalino. Ni la orina contiene en ningún
caso ácido sudórico, ni sudoratos, ni los ácidos voláti-
los del sudor; ni el sudor contiene creatina, ni creati-
nina, ni urocromo, ni otros principios de la orina. En
las dos secreciones existe la úrea; pero en el sudor es
tan escasa como abundante en la orina, y es imposible
que su eliminación por la vía cutánea supla, ni aun
atenúe el perjuicio del defecto de eliminación renal.

Las dos eliminaciones son necesarias al sostenimiento
dela salud, y el exceso, defecto ó perturbación de cual-
quiera de ellas, 6 de ambas, trae en pos de sí el estado
patológico. Si se hacen en exceso, éste acusa ya una
enfermedad primitiva de las glándulas respectivas ó de
Ja circulación de la sangre, ó del total organismo, y
arrojando de“éste una cantidad de elementos que le
eran todavía necesarios, lo coloca en las mismas condi-

ciones de generación del proceso irritativo y del or-
gasmo que la escasez de alimentos. Si se hacen en de-
fecto, porque retenidos en la circulación los principios
que debieron ser eliminados, envenenan el medio inter-
no y provocan el mismo proceso y orgasmo, como los
demás venenos de su clase. Y si se perturban, porque
la perturbación no puede consistir más que en que las
eliminaciones contengan principios que no deben con-
tener, ó en que carezcan de los que les son propios, y
entonces volvemos à los dos casos anteriores: sustrac-
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ción de lo necesario ó retención de lo nocivo. Se dan
además enfermedades en los mencionados aparatos eli-
minadores que, sin afectar ó afectando & los órganos
secretores, se localizan en los conductos de eliminación
6 enlos reservorios, y alteran las secreciones después de
formadas, bien por descomposición química ó por fer-
mentación, bien por simple mezcla con los productos
patológicos de tales enfermedades. Si las lesiones colo-
can à las superficies en contacto con las secreciones así
alteradas, en condiciones de reabsorción de las mismas,
se reabsorben é infectan ó envenenan al total organis-
mo; envenenamiento, por otra parte, que puede reali-
zarse por simple obturación mecánica ó por contracción
espasmódica de los conductos de salida y la consiguien-
te retención de las secreciones, aunque éstas sean nor-
males. Todo sin contar las acciones patogénicas gene-
ralizadas, que surgen de las corrientes :ostesódicas y
kinesódicas anormales, nacidas de los sitios lesionados.

No obran de otras maneras para ocasionar la vejez
prematura las enfermedades del aparato urinario; pero

en cuanto á las de la piel, tienen todas las indicadas
acciones patogénicas y otras muchas procedentes del
trastorno de su total función.

Esta no es sólo eliminadora; en la cubierta tegumen-
taria empiezan por sendas papilas y sendos órganos de
recepción sensitiva los nervios de todo un sentido, el
del tacto, y los de las varias sensibilidades que nos re-
Incionan con otras tantas energías cósmicas; ella es el
escenario donde se ejecuta la regularización de la tem-
peratura orgánica dictada por el mesocéfalo, la médula
y el gran simpático, y ella, por último, es un aparato
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respiratorio que absorbe oxígeno y exhala ácido carbó-
nico en cantidad tan respetablo, que sólo es diez y mue-
ve veces menor que la de lo absorbido ú exhalado por
el pulmón. Calculad ahora, si podéis, todos los meca=
nismos de perturbación general que inducen las enfer-
medades de la piel, aparte de los originados por el tras-
torno de sus eliminaciones. Acciones nerviosas directas,
capaces hasta de perturbar la razón, y reflejas hasta
provocar convulsiones y fiebre con los trastornos mu-
tritivos consiguientes; retención de calorías caquecti-
zantes 6 dispendio de calorías hasta la algidez marmó-
rea; sobreoxidaciones sanguíneas hasta la consunción
ó disminución del cambio respiratorio-cutáneo, hasta
la asfixia. Todo esto conocido, y mucho más ignorado,
nace con las dermatosis y las complica; ¿qué digo? to-
do esto conocido, y mucho más ignorado, nace, atenua-
do ciertamente, pero inexorable por lo persistente, de
la falta de higiene cutánea, de la simple falta de lim-
pieza, del desaseo, más común en todas las esferas
ciales de lo que podéis imaginaros. Ved en ello una de
las principales razones en que fundo mis pesimismos
sobre la existencia de una sola vejez fisiológica.

Para completar el estudio de los agentes morbosos
actuando sobre la vida meramente vegetativa, y pro-
vocando por modo directo é inmediato el envejecimien-
to prematuro, debemos ocuparnos ahora de las enfer-
medades del aparato nervioso gran simpático, conside-
radas como tales agentes, es decir, como causas del
padecimiento en cuestión.

La verdad es, que sean cualesquiera las diferencias
de estructura halladas por los histólogos, y muy espt-
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cialmente por mi querido amigo Ramón Cajal, entre las
células ganglionares y los nervios de este aparato, y
Jas cólulas y los nervios pertenecientes al cerebro-espi-
nal, las conexiones anatómicas entre ambos son tan-
tas y están tan bien averiguadas, sus relaciones y su
continuidad funcional de tal manera conocidas, que
nadie discuto hoy la perfecta unidad de todo el sistema
nervioso. Pero se ha convenido en seguir llamando
gran simpático á aquella parte del sistema que inter-
viene más en las funciones vegetativas, y yo no hallo

inconveniente, dejando indiscutible su unidad como la
unidad del individuo, en atenerme á esta costumbre.

Habréis observado que, al examinar las acciones pa-
tógenas de las causas hasta ahora estudiadas, inclusas
las enfermedades localizadas en éste 6 en el otro apa-
rato, he consignado siempre la acción trascendente que
realizan por el intermedio del sistema nervioso y por
el mecanismo reflejo. Esta trascendencia está regida
por las leyes de difusión de las impresiones que todos
conocéis, y es claro que la perturbación que de ella
surge puede generalizarse así á las funciones de la vi-
da vegetativa como á las de la vida de relación, oca-
sionando, por ejemplo, tan pronto una fiebre, como un
ataque de convulsiones. Atengámonos por el momento
al mecanismo de perturbación provocada en la nutrición
por las enfermedades ó acciones anormales del gran
simpático.

Los conocimientos relativos á la influencia nerviosa
en los actos nutritivos, son de fecha relativamente
reciente. Se creyó primero que tal influencia se ejercía
sólo por los nervios vaso-motores, de los cuales unoseran

5



vaso-constrictores, y otros vaso-dilatadores directos.
La excitación de aquéllos producía la anemia, con la

consiguiente penuria nutritiva; la de éstos, la conges-
tión, con la consiguiente hiperplasia. Vióse en seguida
que no había fibras musculares en los vasos, cuya con-
tracción pudiera dilatarlos; vióse que la dilatación pro-
cedía siempre de la paresia ó parálisis de las fibras
constrictoras, pero quedaba en pie el hecho de que la
excitación de ciertos nervios provocaba siempre la dila-
tación de los vasos, y entonces Brown Sequard llamó
á éstos nervios interferentes, sentando la doctrina ver-
dadera de las interferencias nerviosas. Los experimentos
realizados más tarde sobre la cuerda del tímpano y
otros nervios glandulares, demostraron que las varia-
ciones de secreción de las glándulas no dependían de
las variaciones de su circulación, y hubo necesidad de
admitir, además de los nervios vaso-constrictores $
interferentes, los nervios secretores. Otros experimentos
hasta la saciedad repetidos, enseñaron que la sección 6
la enfermedad de tal ó cual nervio, sin provocar modifi-
caciones circulatorias en la región por él inervada,
conducía á su atrofia, y he aquí justificada la aparición
de los nervios tróficos ó mutritivos. Y todavía, fundán-
dose en el hecho de que la punción del suelo del cuarto
ventrículo—en sitio distinto de aquel donde provoca la.
glucosuria, y distinto del que se supone origen bulbar
de los vaso-motores—provocaba el aumento de la tem-
peratura orgánica, hay quien admite nervios calorí-
genos.

Lo indudable es que el sistema nervioso, y sobre todo
el aparato gran simpático, influye en el movimiento

nutritivo por sus nervios vaso-motores, y por acciones.
tróficas directas, positivas, tengan ó no asignados file-
tes nerviosos especiales.

El Dr. Leven, bien conocido en Francia por sus tra-
bajos de neurología, acaba de publicar un libro genia-

o, titulado Sistema nervioso y enfermedades; si)
tesis patológica, en el cual sostiene que todos los pa-
decimientos proceden de una acción nerviosa anormal,
de una irritación del grupo de células encefálicas,
medulares ó ganglionares, en relación con la parte
afecta. Yo no me atrevo á tanto, porque la vida del
elemento anatómico, y del ser entero, depende tanto de
su energía inicial, de la composición de los materiales
nutritivos que á él llegan, y de la salida de lo gastado,
como de la influencia nerviosa directa y vaso-motora.
En la energía inicial no interviene esta influencia por-
que ella misma está sometida al principio arquetípico,
y no puede ser causa y efecto á un tiempo de sí misma.
En la composición de los materiales nutritivos no inter-
viene tampoco, porque lo que es venenoso, lo es para
el sistema nervioso, como para lo que no es sistema
nervioso, y lo que está bajo la dependencia de esto
sistema, dentro de ciertos límites, por la acción do los
vaso-motores, es la cantidad, no la composición do lo
que llega al elemento anatómico. Y si, en efecto, la sa-
lida de lo gastado está intervenida por las acciones
vaso-motoras y los cambios en las condiciones osmó-
ticas que determinan, no puede negarse la acción ex-
pulsiva á los movimientos protoplasmáticos, acaso y sin
acaso regulados por la acción nerviosa directa, pero una
de cuyas causas originales es, sin duda de ningún-
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género, la composición físico-química de los protoplas-
mas vivientes, en conflicto con compuestos físico-quí-
micos endocósmicos.

Cierto que la influencia nerviosa en la nutrición ha
sido desdeñada y aun desconocida; cierto que en nues-
tra época de laparotomías, de resecciones (1) de pulmón
y de trepanaciones antiepilépticas (1), estas cosas de
nervios lucen solamente traducidas à figurines mensua-
les de médula y cerobro, mostrando lesiones irrepara-

bles; cierto que saber qué es lo que corre por los nervios
y por qué corre; que saber lo que son la sensación, la
memoria, la imaginación, el sentimiento afectivo, la

idea, el pensamiento, el juicio, la conciencia, la volun-
tad y la determinación del acto; que haber profundiza-
do los mecanismos dinámicos de lo inconsciente, lo sa-
ben y los han profundizado poquísimos médicos con-
temporáneos..... aunque sean especialistas en enferme-
dades mentales; pero no es menos cierto que la obra
revolucionaria del De. Leven cae en los excesos de to- |
das las revoluciones; reivindica derechos olvidados, ho-
Ilando otros bien establecidos.

Aceptemos nosotros que las enfermedades del gran
simpático ocasionan por las vías eferentes tróficas y

vaso-motoras la desharmonía nutritiva generadora de la
impresión antipática, seguida del movimiento reaccio-
nal espasmódico y éste del orgasmo, que puedo gene-
ralizarse y dar lugar á la vejez prematura, sin quitar
un quilate de importancia á los otros mecanismos ge-

néticos de la enfermedad. Nuestra aceptación estará no
solamente justificada; se nos impondrá por los hechos
de envejecimiento anticipado 4 consecuencia del bocio

exoftálmico, del mal de Addison, de la enteralgia, de
la hemicránea y de otros padecimientos qué en el gran
simpático tienen su fundamento anatomo-patológico.

La misma fiebre, sea cualquiera su origen, es siempre

una enfermedad, ó mejor dicho, una complicación de-
pendiente de lesión del gran simpático, productora de
la convalsión clónica de los vasos, dinamismo primero y

permanente del proceso febril, como lo demuestran las
alteraciones del ritmo y tono del pulso arterial y car-
dinco, la rapidez y anormalidad de las transformaciones
intra-orgánicas, dependientes del cambio de condicio-
nes osmóticas que la convulsión determina, y el au-
mento térmico que de la rapidez y anormalidad de

transformaciones nace, y como en último término lo en-
seña de visu el microscopio aplicado á los órganos
transparentes de los animales febricitantes. Y que la

ficbre es envejecedora por excelencia, aunque no siem-
pre consiga ocasionar la vejez prematura, gracias á las
energías arquetípicas de los enfermos, lo admitiróis
como de sana doctrina. Yo no he visto llegar ni á la or-
dinaria y corriente vejez á nadio que haya padecido la
fiebre tifoidea, y conste que son fiebres tifoideas muchas
que no se llamaban así por nuestros ilustres piretólo-
gos, ni so llaman así por los flamantes rebuscadores de
Bacillus.

Sigamos ahora nuestro estudio etiológico por el gra=
po de causas de vejez prematura, constituídas por las
anormalidades de las funciones de reproducción.

Za realización prematura del acto del coito, su rei-
teración abusiva, el onanismo y las otras aberraciones

de este acto, más que brutales, canallas (pues no tenién-



dolas, como no las tiene, ningún brato irracional, es
hacerle una ofensa d la clase el Mamarlas brutales á se-
cas; digase al menos que son exclusivas de los brutos
humanos), ocasionan en los dos sexos, y de un modo ra-
pidísimo, la enfermedad que nos ocupa por mecanismos
bien fáciles de explicar y comprender, De una parte, las
secreciones delos elementos generadores son tan únicas,
como sublimidad de composición viva y como inmensa
actividad dinámica, desprendidas al cabo de un com-
puesto orgánico y de un dinamismo vivo, que su dis-
pendio, por poco excesivo que sea, ha de conducir bien
pronto á la depauperación. De otra parte, la eliminación
de dichos elementos va acompañada de una conmoción
nerviosa tan intensa y tan debilitante por sí, como el
anterior dispendio plástico-dinámico; y unidas en sus- .
tracción aterradora las energías perdidas de las dos ma-
eras en un solo momento, dejan al ser que las pierde
en coyuntura y en efectividad de irritación general por
desahucio nervioso y por disminución de elementos re-
paradores.

Función es ésta de la reproducción cuyo abuso y abe-
rraciones da el contingente más numeroso á la vejez
prematura. Y la facilidad actual de relaciones ilícitas
entro los sexos, el cáncor social de la prostitución pú-
blica y clandestina, la falta de freno moral y religioso,
la penuria de entendimiento aún existente, la toleran-
cia criminal. para ol vicio en las costumbres, cada día
más propensas à disculpar lo que debiera infamarse con
un hierro enrojecido sobre la frente, todo esto en pro-

gresión á enyos últimos términos llegan ya algunos
pueblos, conduce, no solamente á hacer viejos prema-

raras a

turos y naciones de viejos, despoblándose por años,
sino à hacer naciones de holgazanes, de ladrones, de
estafadores, de asesinos y de cobardes. Así desaparecio-
ron los imperios asiáticos en lo antiguo; así cayeron
el de Oriente y el de Occidente en los tiempos medios,
y así ha perdido alguno moderno su libertad y su inde-
pendencia.

Porque los órganos secretores de los elementos ge-
neradores en el hombre y en la mujer, tienen otra fun-
ción transitiva y tan trascendente como la procreación,
desconocida por los fisiólogos é higienistas del micro-
bio. La conservación normal de esperma y óvulo irra=
dia energías, afina la sensibilidad, exalta la memoria y
la imaginación, genera sentimientos afectivos, fortale-
ce el pensamiento, fija el juicio, engarza la voluntad
en férreo marco, y llevaá los movimientos realizadores
de los actos humanos aquella potencia maravillosa que
necesitan, el hombre para seguir siendo el rey de la
creación, y la mujer la diosa del hogar. Pundonor,
ciencia, poesía, amor, ambición santa, genio, heroísmo,
trabajo, preseas del alma humana en curso de perfec-
ción y en busca de la gloria, quiso el Creador que es-
tuviesen señoreadas por la virtad, y que la virtud estu-
vieso condicionada por el uso absolutamente legítimo
y absolutamente fisiológico de la función genital, y
hasta acaso por la absoluta continencia. De todas suer-
tes, no busquéis honradez, ni sabiduría, ni arte, mi
amores, ni desinterós, ni creaciones ideales, artísticas
ó industriales, ni valor, ni laboriosidad entre los liber-
tinos, porque sería lo mismo que buscar todas esas cua-
lidades entre los eanucos. Aquéllos, las tiran por la
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ventana, quedándose de ellas tan pobres de solemni-
dad como ad perpetuam se quedaron éstos el día de la
operación antihumana. Entre unos y otros, buscad y en-
contraréis el deshonor, la ignorancia, la envidia, el ser-
vilismo, la traición, todas las bajas pasiones que pue-
dan constituir la bajeza y la degradación moral, como
resultado de la degradación orgánica, del envejeci-
miento patológico.

En la mujer, los embarazos y los partos demasiado
frecuentes bastan con sus excesivas pérdidas de subs-

tancia y energía, para ocasionar la vejez prematura;
pero sí ellos se agregan las lactancias consiguientes,
convierten más pronto la función de la maternidad, r0-
bustecedora y embellecedora por sí misma, en causa de
anticipada decadencia.

Tan evidente como es la acción envejecedora de los
excesos de la función genital, es dudosa y aun in-
cierta la de sa falla de ejercicio procreador. Este de-
fecto de función tiene, es claro, trascendencia en la
vida de los pueblos y de la especio entera; pero no está
demostrado—y hasta hay muchas pruebas en contra-
rio—que modifique la evolución vital del individuo.
Ejemplos de salud y longevidad excepcional se encuen-
tran en las órdenes monásticas, en las cuales la casti-
dad es de regla, y es la regla general, y se encuentran
también en el clero secular, aunque la prueba en ésto
no sea tan valiosa como en el regular, porque so dan
en él muchos casos sospechosos de infracción de la dis-
ciplina eclesiástica.

Las enfermedades del aparato generador en el hombre
y en la mujer, especialmente las crónicas, son enveje-

cedoras por varios mecanismos. Si de origen infeccioso,
origen traumático ó químico, por

su trascendencia nerviosa; si diatésicas ó degenerati-
vas, porque ya ellas son manifestación del general de-
caimiento, que contribuyen á precipitar, por las pérdi
das de substancia y energía invertidas en supuracio-
nes, flujos y tumores, y por la reabsorción de productos
patológicos; y en todo caso, porque tales enfermedades
llevan la tristeza y el desaliento al ánimo, y conducen
á la hipocondría y á la melancolía, que son dos meca-
nismos de envejecimiento, cuando mo al suicidio por

desesperación, que es una de tantas formas de muerte
patológica.

Para explicaros las acciones envejecedoras que tienen
6 dejan de tener los eacesos y defectos de la función
cerebral, así como la influencia etiológica en el padeci-
miento que estudiamos, del medio psiquico, de las pa-
siones y de las enfermedades cerebrales y mentales,
véome precisado á haceros una rápida síntesis del me-
canismo funcional del cerebro en sus relaciones espiri-
tuales y orgánicas, y del modo de acción de los agentes
causales psíquicos para perturbar su función localizada
y trascendental.

El sistema nervioso entero es, ante todo, un aparato
transformador de las energías que recibe del cosmos,
en energías adecuadas al mantenimiento, evolución y
fines de la vida, presidido inmediatamente por el espí-
ritu. Es, por su función, divisible en tres porciones: la
somato-cósmica, receptora de las impresiones; la con-
ductora aferente y eferente, y la somato-psíquica. Lu
Primera está constituída por las extremidades y órganos
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originales llamados periféricos, de los nervios sensitivos,

sea cualquiera la sensibilidad á que sirvan; la segunda,
por los nervios sensitivos, motores, vaso-motores, tró-
ficos, cto.; y la tercera, por las extremidades nerviosas
y células, así sensitivas como motoras, existentes en los
ganglios nerviosos, en la médula espinal y en el encé-
falo. Y así en este sistema como en el total organismo,
ha de tenerse presente su condición de cuerpos físicos y
su propiedad general como tales de ser porosos y estar
compenetrados de algo cósmico que ocupe sus poros. A
este cosmos íntimo es á lo que llamamos endocosmos, y

lo diferenciamos del que llena las grandes cavidades
orgánicas (mesocosmos) y del que rodea á los seres (pe-
ricosmos). Las impresiones cósmicas, por tanto, pueden
proceder del pericosmos, del mesocosmos y del endo-
cosmos.

No he de ofender vuestra ilustración deteniéndome
à demostraros que toda impresión lha de consistir en un
movimiento corpóreo ó etéreo transmitido á los nervios
sonsitivos. Transformado, como ha de serlo, por el sim-
ple cambio de medio, se conduce por estos nervios y por
continuidad, ó por inducción, á una célula sensitiva, En
ella sufre uva nueva trausformación, y luego se irradia
por las conexiones anatómicas á otras cólulas; de estas
últimas parten las acciones motoras, secretoras, tróf-
cas, ete. por los nervios correspondientes á provocar
la contracción muscular, ó los otros fenómenos bajo su
dependencia. Tal es el mecanismo de la sensación in-
consciente y del arco reflejo elemental.

Pero entre la sensación de una parte, ó sea desde la
Llegada de la impresión á la cólula sensitiva, y la par-

tida desde la célula determinadora del fenómeno final,
motor, secretorio ó nutritivo de otra, hay en el cerebro
toda una serie de actos complicadísimos. En primer lu-
gar, la sensación inconsciente puede cambiarse en sen
sación consciente ó percepción, y en segundo lugar,
surgen la memoria, la imaginación, el sentimiento
afectivo, el pensamiento, el juicio, la voluntad y la
determinación al acto; todo bajo conciencia, dando
por resultados la atención, la distracción, la inteligen-
cia, la idea y la razón como facultad sintética y supre-
ma, don divino de la especie humana.

Voy á ver si logro condensar en algunos minutos la
exposición del resultado de mis prolijos estudios y más
prolijas meditaciones sobre todas esas funciones psico-
cerebrales; y si lo logro, han de resultaros después cla-
ras como la luz del medio día las acciones envejecedo-
ras de sus excesos, defectos y perturbaciones.

El movimiento que el nervio aferente entrega á la
porción somato-psiquica del sistema nervioso—en la
cual, como en todo el organismo, está encarnado el espi-
vita, pero por la cual únicamente recibe las noticias del
mundo exterior y del propio organismo—se posesiona
del sudstratum anatomicum, células, ó lo que sea, de
dicha porción y se condiciona por actos nutritivos. ¿Es
poco intenso? Pues impresionará poco al espíritu y oca-
sionar en el endocosmos un movimiento reflejo insig-
nificante y transitorio, siguiendo el camino de su difu-
sión y de sus transformaciones sin originar conciencia,
es decir, conocimiento; porque el conocimiento reclama
siempre dos términos: objeto á conocer y sujeto que co-
noce, y una relación, que es el conocerefectivo. ¿Es bas-
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tante intenso? Pues no sólo conmoverá al espíritu, sino
que ocasionará en el endocosmos inmediato un movi-
miento del mismo estilo que el existente en el sudstra-
tum, y tan persistente como lo consientan las interfe-
rencias que se le opongan. Este movimiento endocós- k
mico es la imagen virtual, la imagen interiorizada del
objeto impresionante, que á su vez impresiona de modo
más ó menos duradero al espíritu, constituyendo el ob- É
jeto de conocimiento de que el espíritu es sujeto; sien-
do el conocer la relación de presoncia y desconocida in-
Auencia entre los dos términos. Y tenemos: primero,
precepción; segundo, memoria; tercero, un grado de

iencia, y cuarto, un acto de inteligencia; la cual
palabra significa legere intus: leer interiormente. La

percepción simultánea de imágenes virtuales preexis-
tentes con pérdida de sas relaciones de espacio y tiem-
po, se llama imaginación ó fantasía. ¡

El movimiento del substratum y del endocosmos À
avanza en su propagación difasiva, sufriendo mil y una
transformaciones, y resolviéndose en calor ú otros mo-
vimientos, cuando el espíritu no le da significación
trascendente. Pero si la percepción que suscita va se-
guida de un placer, de un bienestar, de un bien, por
congruente con el ejercicio de la vida, la percepción
secundaria del bien deja otra imagen virtual asociada á
la primera; lo mismo que si ésta va seguida de un do-
lor moral, de un malestar, de un mal, por incongruen-
te con el ejercicio de la vida y con su finalidad, deja
otra imagen virtual asociada y representativa dol mal.
Aparece, pues, el sentimiento afectivo, y por él el indi-
viduo, de las imágenes virtuales del bien va formando
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su código moral, y de las imágenes virtuales del mal
va formando su instinto de conservación, apeteciendo
aquéllas y repugnando éstas.

Mas como la congruencia ó adaptación de las nuevas
imágenes recibidas á cada momento con las del bien 6
«el mal imaginados, no siempre es fácil, clara y exacta,
y como nuevos motivos de experiencia se acumulan y
pueden rectificar la idea dol bien, el sujeto, suspenso
anto las solicitaciones endocósmicas contradictorias, ó
más ó menos incongruentes, tiene que entregarse á una
labor de justiprecio, lucha interior enconadísima á ve-
cos y trabajosa, que denominamos pensamiento, en la
cual vencen aquellas imágenes virtuales más enérgicas
ó más perfectamente adaptables à los fines humanos,
alcanzando la categoría de jwicio. Esto es lo mejor, y
esto es lo peor; esto es así, y no de otra manera nos
decimos satisfechos aunque muchas veces jadeantes al

* concluir la pelea íntima de nuestro pensar, dejando re-
forzada y vivida, allá en las intimidades endocósmicas
de nuestro cerebro, la imagen avasalladora de nuestro
juicio, la intensa de nuestro apego á él y la de satisfac-
ción por poseerlo, como palancas de determinación vo-
luntaria para realizarlo en la vida íntima ó en la rela-
cionada con el mundo exterior.

Y aquí entra en escena nuestra roluntad soberana,
alta permutadora de todas las energías orgánicas, Pre-
sentes y dominantes los movimientos psico-orgánico-
endocósmicos, condición de nuestros humanos juicios,
su conjunto forma la condición del estado volitivo. La
realización íntima del bien imaginado, fuera del cual
todo es mal, ó la realización íntima del mal por imáge-
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nes virtuales, momentáneamente más enérgicas, oca-

sionan en el sujeto una satisfacción Ó una queja; pero
como la tendencia al bien es ya en la humanidad estado
psico-orgánico permanente, una de dos: 6 el mal fnti-
mo se reitera lo suficiente para destruir la natural ten-
dencia, en cuyo caso trastorna al organismo de modo
definitivo, y más ó menos pronto lo mata, ó_ es sólo un
estado transitorio, progresivamente dominado por la na-
tural tendencia al bien. Esta tendencia, ó los movimien-
tos que la representan en lo íntimo de nuestro sistema
nervioso, luchando con la percepción del mal y los ss
yos, y en evolución de preponderancia, es lo que expre-
Samos con la primera persona del presente de indicativo
del verbo guerer, en la acepción de desear activamente
y procurar por todos los medios realizar lo deseado; yo
quiero, es decir, yo quiero realizar el bien de que ten-
go intuición ó recuerdo. Y la protesta contra el mal, ó
sin metáfora, la percepción de las imágenes virtuales *
antagónicas de las del bien, si en dominación progresiva
no tan rápida como pide el deseo, nos hace prorrumpir
en el no quiero. Considerad que, si no hubiera lucha, se-
ría imposible el querer y el no querer, sería imposible
la voluntad; y reconoced que si la representación ínti-
ma del mal aboliera hasta el recuerdo del bien, seme-
jante estado, por absolutamente inadecuado á las nece-
sidades de la vida, produciría la muerto. O las contra-
riedades—que por algo se llaman así—y el dolor son
sufribles, en cuyo caso todavía prepondera el apego á
la vida, que es lo mismo que la energía viva, ó son in-

sufribles, y entonces el suicidio ó la muerte, por desor-
ganizaciôn, son sus necesarias consecuencias.
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Dicho entre paréntesis, el bien y el mal de que aquí
tratamos, no son de necesidad los verdaderos, sino los
reputados así por el sujeto, que puede equivocarse, y de
hecho se equivoca muchas veces hasta en la manera de
rechazar el mal en la esfera consciente, y con más
frecuencia aún, y por modo hereditario ó de defecto
de organización, en la esfera inconsciente y en la ve:
gotativa.

Los resultados de la lucha contra movimientos inade-
ouados ó incongruentes, si por más enérgicos éstos lle-

gan á contrarrestar los adecuados, han de ser: su acep=
tación voluntaria y su transformación en determinacio-
nes realizadoras del mal, traducidas en carrera y salto
para arrojarse al río, en empuñar y descargar el golpe
de arma homicida, ó en declararse vencido y caer en el

colapso de la agonía, y en la transformación prematura
de la prematura muerte. Preponderantes los adecuados,
transforman á sus contrarios en determinación de re-
chazar el mal, convirtiéndolos en actos de defensa, ó
mandändolos á segregar bilis, ó á difundirse en un ata-
que de convulsiones, ó á-otros lugares anatómicos. Y
aun puede ser, y es por fortuna más frecuente, la defer-
minación, permitida por la mayor virilidad de la pre-
ponderancia del bien, de convertirlos en tradajo, cuyos
fratos refuerzan el bien mismo. Así en la vida humana,
solamente el trabajo, convirtiendo el mal en bien, es re-
dentor y fuente directa del bien, y hasta el mal parece
necesario, ó al menos es positivamente el motor más po-
deroso, acaso el único, de muestro progreso, de todo
progreso y hasta de su ley.

Si reflexionáis ahora un poco sobre el total mecanis-



mo de las altas funciones psicológicas que acabo de
exponeros, hallaréis el fundamento para concluir, que

así como entre la impresión y la sensación inconsciente,
y el acto resultante, que en Fisiología hemos aprendido

á llamar reflejo, no hay más que una transformación de
movimientos, entre la sensación consciente 6 percep-
ción y la determinación voluntaria sólo hay la misma
transformación, si bien en evolución más larga y mu-
chísimo más complicada.

Entre la conciencia y la inconsciencia no hay ni pue-
de haber más diferencia que el que la imagen virtual
resultante de toda sensación, sea ó no bastante enérgi-
ca para ocasionar la impresión secundaria generatriz
de la memoria. Porque la total conciencia es la impre-
sión permanente sobre el sujeto del endocosmos agitado
en semi-infinitos torbellinos de imágenes virtuales de
las percepciones, imaginaciones, afectos, pensamien-

tos, juicios, voliciones y determinaciones, en las cuales
se ve el sujeto y ve al mundo que conoce, retratados.
Se ve á sí propio, por cuanto reproducen sus propios
movimientos, como en un espejo vemos muestra ex-
terior forma. Por eso el sujeto afirma en su conciencia
SoY, y podría agregar, puesto que me veo; y no puedo

afirmar ques en esencia y finalidad última, porque no
reflejándoso esencias ni finalidades últimas, sino sola-
mente actos, mal pueden ser objeto de conocimiento
reflexivo. Cuando la conciencia no llega à la afrma-
ción del sujeto mismo, sino que se limita á la de los
objetos exteriores él, interiorizados por la percepción
y depurados por el pensamiento, se nombra, como ya
he dicho, inteligencia; ésta, en sus aspectos parciales,
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idea, y en funciones de relacionar los objetos interiori-
zados entre sí y con el sujeto, se nombra razón.

Una, ó mejor dicho, dos funciones psíquicas antagó-
nicas nos faltan que analizar: /a atención y la distrac-
ción, que después de lo dicho se explican con extrema-
da facilidad. Una imagen virtual, ó un grapo de imáge-
nes virtuales conexionadas, cuya energía es muy su-
perior á la de todas las existentes, invade el endocos-
mos, solicitando á la psigue-con tal imperio, que la
arrastran à su modo de movimiento, dejando à las res-

tantes insuficientes á ocasionar conciencia, no pudiendo
mantener la simultancidad intensiva de estas últimas
necesaria para ello: esta es la atención, es decir, la pre-
ponderancia de un modo de movimiento psíquico. Za
distracción es la simultaneidad intensiva de muchos
movimientos endocósmicos, llevando al ánimo como
empujado por suave brisa á través de una sucesión de
pensamientos inseguros é insuficientes á la formulación
de un juicio definitivo. Y sucede con la atención en los
límites fisiológicos un fenómeno notable, cual es que,
por el impulso de las imágenes virtuales dominantes,
surgen otras asociadas que por sí solas hubieran sido
ineficaces à ocasionar conciencia. Así so explica el pa-
pol de la atención en la percepción, y la pretendida es-
pontaneidad del recordar.

En suma, acción cósmica y reacción subjetiva, condi-
<ionadas por el cambio nutritivo, he aquí los polos y el
espacio interpolar de toda vida, y por consiguiente, de
sus parciales funciones instintivas, morales y racionales.

Ahora: en las relaciones interpsiquicas, ó que con la
psique establece el mundo, cuando obran las imágenes
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virtuales nuevas sobre las preexistentes del instinto de
conservación y del bien orgánico-psíquico—que por
eso se llaman relaciones instintivas y morales—lo de
menos es la imagen virtual del instrumento de la rela-
ción. Este puede ser un sí de la mujer amada, una pa-

labra grosera, un gesto, el rugido del león, 6 el leja-
no tronar de la tempestad, que por sí mismos son so-
nidos ó aptitudes bien poco capaces de impresionar
hondamente nuestra psígue. Lo de importancia decisiva
en ellas es su significación trascendente; es decir, las
imágenes virtuales asociadas que suscitan en nuestro
endocosmos, incitadoras á su vez de la felicidad del

amor correspondido, de la cólera, de la ira, del temor,
del terror, etc., en la psique.

Otra indicación he de haceros todavía relativa á las
relaciones interpsíquicas. La imagen virtual, primitiva
ó secundaria, simple ó compleja, incitadora de una mo-

dificación del Fo, no siempre está en la jurisdicción de
la conciencia, no siempre impresiona á la psique bas-
tante para ocasionar memoria, y sin embargo, puede
ser suficiente á ocasionar voluntad. Queremos muchas
veces sin saber por qué queremos, aunque sea de nece-

sidad absoluta el motivo de muestro querer. Por eso
es aventurado fijar categóricamente todos los medios de
comunicación interpsíquica, y reducirlos, por ejemplo,
á las distintas formas de lenguaje, y á las emanaciones

de los cuerpos vivos 6 no vivos, perceptibles y percibi-
das por un sentido cualquiera. Esto toca ciertamente á
los linderos de las últimas investigaciones psicológicas,
y me conformo con que estéis prevenidos respecto à las
afirmaciones de ese orden.

Una imagen virtual, primitiva ó secundaria, simple ó
compleja, estoes, memorativa ó imaginativa, atrae nues-
tra atención en diferentes grados. ¿Deja energías á la
psique para poder impresionarse por otras y pensar en

ellas, aunque con menos intensidad, y aun incluir la
primera en el contrabalanceo del pensamiento? Pues
entonces el efecto de ésta no pasa de una preocupación
transitoria y dentro de los límites fisiológicos. Es el
proceso de predominio progresivo de la voluntad de
realizar el bien. ¿Absorbe bastante las actividades del
espíritu para no consentirle justiprecio comparativo en-
tre olla y las demás, ni por consiguiente dará cada una
su genuina significación, ante la preexistente del bien
psico-orgánico? Pues ésta es «la preocupación psicopá-
tica, 6 sea la atención anormalmente duradera é inten-
sa, aplicada á la representación del acto causal en la
propia imaginación del sujeto iufuído» (Letamendi);
ésta es la lesión primitiva que ocasionan los agentes
psíquicos, y á la cual nombramos prolepsis, que se tra-
duce siempre por una opresión de la voluntad, median-
te la sustracción de aquello que le apetece por bueno y
la imposición de aquello otro que le repugna por malo,
obligändola á aceptar lo antipático ó á renunciar á lo
simpático sin motivo natural, puesto que es por causa
morbosa.

Sise estudia detenidamente la naturaleza meramente
funcional del daño primitivo causado por los agentes
psíquicos, de la lesión prolepsis, y el mecanismo orgá-
nico-nervioso que condiciona así las funciones norma-
Les como anormales de la psique, se comprenderá que la
Prolepsis puede tener dos génesis distintas: una, la de-
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rivada de una imagen virtual procedente de percepción
inmediata y directa del agente psíquico, que ocasionará

como consecuencia necesaria de la preocupación psico-
cerebral; y otra derivada de accio-

itantes del encéfalo, que ocasiona
secundariamente imágenes ó asociaciones de imágenes
anormalmente intensas, generadoras do prolepsis, y en-
tonces el agente psíquico es el propio cerebro en acti-
vidad automática, que suscita favtasmas en su endocos-
mos y obra patológicamente sobre la psique, lesionando
su función.

Estos dos mecanismos prolépsicos, ha dicho Leta-
mendi, y yo lo acepto en todas sus partes, establecen
la distinción cierta; elara, precisa y concisa de la pasión
y la locura. Así diremos que: Pasión es la irritación
del encéfalo por preocupación del espiritu; y locura es
la preocupación consecutiva del espiritu por irritación
idiopática ó simpática del encéfalo.

Dadas las anteriores explicaciones, estáis en disposi-
ción de comprender la acción envojecedora proviniente
del cerebro y sus funciones.

Los cacesos de la función cerebral rara vez son cau-
sa de vejez prematura. Para serlo han de ser ocasiona-
dos por irritantes físico-químicos ó psíquicos, y no por
la sola acción de la voluntad. La función cerebral, ante
sus normales excitantes, se regla y rige á sí misma de
manera quo, llegada la saturación fancional y la ape-
tencia nutritiva, se le impone el reposo y hasta el sue-
ño. Yo no creo en el surmenage francés, en la sobre-
carga cerebral provocada en las escuelas por el exceso
de enseñanza, como no creo en el envejecimiento de un

ss

organismo que se perfecciona educándose é instruyén-
dose. Búsquense las causas del estado enclenque de ni-
ños, jóvenes y adultos en las condiciones del local
donde se educan, en la mala dirección de su educación
que provoque el desarrollo anharmónico de las distintas
funciones cerebrales, ó en otros conflictos cósmico-or-
gänicos, y se encontrarán en todo caso más legítimas
y verdaderas que el casi imposible exceso de funciona-
lismo encefálico voluntario y harmónico, con tanta
facilidad perturbable en el niño, en el joven y en el
iguorante por el mecanismo sugestivo y por el pasional,
originados al simple contacto del individuo con su
medio psíquico.

En cambio, los defectos de la función cerebral son de
las causas de vejez prematura más eficaces, y los sal-
vajes de todos los tiempos, vístanse de taparrabos 6 de
levita, viven menos que las personas civilizadas. En
ellos toda percepción es pasión, porque apenas si su
escasa función cerebral les ha consentido adquirir no-
ciones rudimentarias de un código moral, falso después
de todo. Sienten el hambre, y devoran cuanto bueno ó

malo cae al alcance de sus garras; la sed, y se embria-
gan; respiran en una caverna infecta por sus propios
excrementos ó en un garito infecto por sus propias
exhalaciones y por las emanaciones del vicio; sienten
los duseos venéreos, y se despeñan al lodazal de los
mentidos placeres, que pueden proporcionar la miseria,

la ignorancia, el látigo ó el oro..... ni el instinto ani-
mal les queda. Y entregados así desvalidos á la lucha
por la existencia, vienen á ser las víctimas de su propio
desvalimiento, que les niega, tarde ó temprano, los me-
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dios de subsistir, ó los entrega á la explotación social
implacable como mineros, como obreros, como gañanes,

como desherodados, condenados irremisiblemente por la
ley natural de la supervivencia de los más aptos. ¡Y
buscan su redención en el complot dinamitero de la ta-
berna, 6 en el meeting anarquista! ¡Desgraciados! No
saben que toda la fuerza bruta de sus músculos, y todos
los atentados de su ignorancia, quedarän para in eter-
era anonadados por la intangible idea del bien moral,
que se Jabra y se posee solamente sobre este trípode in-
conmovible: trabajo, instrucción, virtud. El mundo del
bien será siempre de los trabajadores instruidos y vir-
tuosos. Y luego, crezdlo..... hay otra vida á la cual nos
acompañan las perfecciones logradas en ésta.

Creeréis acaso que el bien moral es cosa distinta del
bien orgánico; pues de tal modo se integran y compo-
netran é identifican, que no puede existir el uno sin el
otro. Ni el bueno puede dejar de estar satisfecho, ni el
malo puede estarlo: A/ens sena in corpore sano, que
dice ol refrán latino, y el día en que sepamos distinguir
bien lo que es una enfermedad de lo que es un mero ac-
cidente del vivir, podremos identificar estos dos estados
genuinamente psico-orgánicos: bondad y salud, sin en-
contrar la más mínima diferencia entre ser bueno y es-
tar bueno. Id si no á las cárceles y los presidios, y los
encontraréis llenos de escrofulosos, de raquíticos, de
degenerados y de ignorantes.

La psicología aplicada á la medicina, las relaciones
dinámicas entre el cuerpo y el espíritu, la acción deci-
siva de la salud del alma—fundada y sostenida por la
ercación en nuestro endocosmos de las imágenes virtua-
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les de un código moral, dictado por el mismo Dios á la
humana naturaleza, y hecho por nuestro albedrío in-
contrastable—sobre la salud del cuerpo, fandada en la
harmonía de todas sus funciones dirigidas al cumpli-
miento de su natural Snalidad, es asunto olvidado en
estos tiempos de industrialismos y de quincalla intelec-
tual, sobre el que siento no poder discurrir con más es-

pacio, pero en el cual os invito á pensar, seguro de que
al final de vuestro pensamiento formularéis el juicio de

que tal rolación es la baso de la Medicina del porvenir.
Porque una sociedad pervertida, con un código moral,

no sólo imperfecto, si que también erróneo, tiene que
ser una sociedad enferma. Z7 medio psíquico ejerce una
influencia etiológica de primer orden. Si el niño se ali-
menta, al mismo tiempo que de la leche de su madre,
de las lágrimas que su madre vierte por los desvíos y

los vicios del esposo, acaso endiosado por la adulación
y la bajeza; sila nina observa rendimientos y alabanzas
prodigadas á las mujeres prostituídas ó adúlteras; si
ambos ven los horrores de inmoralidad que se ocultan

detrás de la estúpida mampara de los convencionalismos
sociales, harán de la mampara, de las formas exteriores
de su conducta toda su moral, juzgando legítimos todos
los extravios en el santuario de su conciencia y en lo
oculto de sus intimidades; extravíos que, agregados á

la tara patológica hereditaria, con la cual vinicron al
mundo, han de precipitarlos en el proceso de la vejez

prematura, bien por los mecanismos pasionales de que

trataremos en seguida, bien por los de empobrecimien-

to que lleva consigo todo desorden de la vida.
El único freno á las pasiones son las cláusulas del
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código moral preexistentes en el endocosmos cerebral
bajo forma de movimientos representativos de las ideas
del bien, y cuando este freno no existe, ó es débil, la
ambición legítima se convierte en avaricia, la noble
emulación en envidia, la honradez en hipocresía, la
quisividad honrada en robo, y el santo amor on Jubri
dad inmunda; y transformados así los motivos morales
de los actos voluntarios en agentes psíquicos irritan-
tes, irritan la esfera cerebral sobre que actúan, secues-
tran la voluntad, trastornan la conciencia y la razón,
y tras de la irritación local, viene por la ley de los equi-
valentes vitales y por acciones trascendentes directas
6 simpáticas, la penuria y la irritación general condu-
cente al prematuro envejecimiento.

De la misma manera obran las enfermedades cerebra-
les y mentales ya constituidas. Son, mejor dicho, la
continuación de los anteriores mecanismos. En el epi-
léptico, en el que padece ateroma de las arterias cere-
brales, en el hemiplégico y en el loco, ¿cómo han de
ser normales las acciones nerviosas vasomotoras y tró-
ficas que en el cerebro tienen su primitiva fuente? Y con
acciones vasomotoras y tróficas anormales, ¿cómo no ha
de perturbarse la nutrición general, y cómo no ha de
surgir el orgasmo generalizado crónico, substratum del
envejecimiento prematuro?

Los excesos de trabajo físico se reducen à los exce-
sos de contracciones musculares. Se llega á ellos con
bastante dificultad, porque sin motivos muy poderosos
el cansancio impone el reposo; pero con estos motivos
se llega algunas veces, y entonces son causa de vejez
prematura: primero, porque las contracciones muscula-
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res excesivas agotan por transformación energías ner-
viosas que hacen falta en el sistema vasomotor ó en
otras funciones, y trastornan así la nutrición general;
segundo, porque consumen una cantidad de alimentos

traídos á la nutrición del resto del organismo, quo

se irrita por la escasez de los mismos; tercero, porque
arroja á la circulación una cantidad de materiales redu-

cidos, para cuya expulsión son insuficientes los emun-
torios comunes, provocándose así un envenenamien!
y cuarto, porque el mismo exceso de función transitiva
concluye en perjuicio de la intransitiva ó nutrición de
los propios músculos y crea en ellos el proceso irrita-
tivo, del cual es irritante el exceso de excitante fisio-
lógico.

Con más frecuencia ocasionan el padecimiento que
estudiamos los defectos del trabajo físico. El sistema
muscular es el transformador final y el eliminador de
energías inútiles ya para otros fines dentro del orga-
nismo; es el ejecutor de los impulsos voluntarios; es
uno de los instrumentos del trabajo que redime. De
otra parte, las contracciones musculares gastan de la
sangre lo que, acumulado en ella, la altera; concurren
asíá perfeccionar la respiración intersticial, y son fuen-

te de calor orgánico. Y por último, ellas ayudan á la
circulación sanguínea y linfática, y son indispensables
á la propia conservación y desarrollo del músculo,
amón de que hay un sentido muscular de cuyo ejercicio

necesita el individuo, al cual sentido son lo que la luz

al de la vista.
Ved cuántos mecanismos genéticos de trastorno vi-

tal, cuántas acciones envejecedoras implica el defecto



so cui
de contracciones musculares que englobamos en la de-
nominación de vida sedentaria. Si el equivalente de
energía cósmica que ingresa en el organismo por los
nervios sensitivos y por los ingesta, y que debe salir
transformado en trabajo por los músculos de la vida de
relación, no sale, ha de dirigirse á perturbar otros ór-
¿ganos y sistemas. De aquí las dispepsia, las polisarcias,

la gota, las neuralgias de origen vasomotor, ete., ete.
cuyas acciones patogénicas de la vejez. prematura son
tan evidentes. La misma voluntad está oprimida y se-
cuestrada por la pasión de la holgazanería ó por la ima-
gen virtual que la obligue á seméjante vida antihigió-
nica, llevando el desorden al funcionalismo psico-cere-
bral. Los defectos de digestión, de hematosis, de hema-
topoyesis y de depuración sanguínea á que se condena
el holgazán, envenenan su sangre; la pereza ciroula-
toria consecutiva al prolongado reposo, ocasiónale con-
gestiones pasivas y edemas, con los trastornos orgás-
ticos necesarios, y sabido es que músculo que no se
contras se atrofia, y sentido que no se ejercita des-
aparece, y con él la fuente cósmica de vida correspon-
diente.

Dicho se está que les enfermedades del aparato loco-
motor, de la médula, del bulbo y de los nervios cerebro-
espinales que lleven consigo un exceso ó un defecto de
función, de contracciones musculares, obran de la mis-
ma manera que el exceso 6 el defecto dependientes de

la voluntad secuestrada ó enferma, aparte de las otras
acciones trascendentes de las lesiones que provocan
tales enfermedades.

Véis, señores, cómo todas las faltas de adecuación

Los virzos PRrmaroros a

cósmica á las necesidades de la vida, cómo todo tras-
torno de función, por local é insignificante que parez-
ca, se convierte en causa eficaz de vejez prematura, á
poco que se prolongue su acción, y cómo podemos y
debemos establecer esta suprema síntesis etiolágica del
padecimiento nuevo para nuestro conocer médico; pero
tan antiguo como la humanidad: todas las cansas fisi-
cas, químicas, vivas y psíquicas que se oponen à la
realización del ideal de la salud, son provocadoras de
la vejez prematura.

En resumen: Las enfermedades de la piel y del apa-
rato urinario son envejecedoras, porque sustraen lo
necesario ó no consienten la eliminación de lo nociv
¿arrojan en el endocosmos productos patológicos in-

fecciosos ó venenosos. Y además, por el mecanismo de
las simpatías orgánicas.

Las enfermedades del aparato nervioso de la vida
vegetativa son envejecedoras, por perturbación de sus
acciones tróficas directas y vasomotoras. La fiebre es
una enfermedad de este aparato.

Los excesos de la función genital y sus aberraciones
son causa eficacísima de vejez prematura por las pér-
didas de substancia y energía que implican, y por el
agotamiento nervioso 4 que conducen. Los defectos de
la misma función, en cuanto procreadora, no está pro-
bado que puedan ocasionar la enfermedad en cuestión
ni otra alguna. Y las enfermedades del aparato genital
en el hombre y en la mujer, además de provocar el mal

por las pérdidas, las reabsorciones y el mecanismo re-
Alejo, la ocasionan por decaimiento de ánimo.

Los excesos de función cerebral harmónicos no son



causa de envejecimiento. En cambio, los defectos de la
misma función, dejando sin alimento'al espíritu, entre-
gan al organismo á los mecanismos fisico-químicos de
la substancia en general, disminuyendo los mecanismos
vivos propiamente dich pre por el espíritu infor-
mados, entregando al individuo á las fuerzas cósmicas
y al decaimiento rápido. El medio psíquico, educador
del espíritu incorporado, ocasiona el bien 6 el mal mo-
rales; y como bien y mal morales son idénticos à los
orgánicos, el medio psíquico que ocasiona el mal, oca-
siona la enfermedad, y especialmente la vejez premata-
ra. Las pasiones, secuestradoras siempre del albedrío
espiritual, actúan por el mismo mecanismo, y á él prin-
cipalmente se debe la acción causal de las enfermeda-

des cerebrales y mentales.
Los excesos del trabajo físico pueden ser envejecedo-

res por el exceso de reducciones ó transformaciones
traorgánicas que exigen; pero los defectos del mismo
trabajo lo son con más frecuencia por el complicado
mecanismo de la rotención de energías inútiles y noci-
vas, de la mala respiración intersticial, de la pereza cir-
culatoria, de la disminución de impresiones sobre el
sentido muscular, y de la acción atrófica del reposo.
De la misma manera obran las enfermedades del aparato
locomotor, médula y nervios inclusive, aparte de sus
otras acciones trascendentes.

Todas las causas de enfermedad y todas las enfer-
medades lo son de vejez prematura; y no existiendo el
ideal de la salud, porque es ideal, el envejecimiento pa-
tológico es el único real y práctico.

Continuaremos.

LECCIÓN V

Programa: Los visos pRemaTuros. (Continwación.)

Serir anatomo-patológica de la vejez prematura.
Primer tórmivo de la serie orgástica crónica: Atonía simple.—Se-

gundo término: Infltraciones.—Tercer término: Hiper.gónesisatóni-
ca.—Cuarto término: Neoplasias.— Quinto término: Degeneraciones,
muerte,

Gerarquías orgánicas por sistemas de tejidos, y distribución, funda-
da en ellas, de los grados orgísticos en el individuo que envejece pre-
maturamente.

Proceso directo avatómico-iodividual de las lesiones, conducente 4
la muerte.

Proceso inverso anatómico-individual de las lesiones, conducente à
la curación.

SEÑORES:

En las dos lecciones anteriores hemos estudiado la
etiología de la vejez prematura, incluyendo en ella, ex-
plícita ó implícitamente, la reacción individual que de-
bía constituir la energología de este proceso, y ser estu-
diada en capítulo aparte. Me han parecido demasiadas
cosas nuevas para ensoñadas de golpe, y hasta la apari-
ción de mi Zratado de Medicina interna, en el cual, con
la preparación necesaria, doy á la causa y á la lesión

causal ó primitiva lo que toxativamente les pertenece,
y á la reacción individual lo que es suyo propio, he
creído más conveniente aceptar los moldes actuales


